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Y todo en él era ci�rlamente gigantesco. 
El, como el sol, se iluminaba él mismo. 

Pero si alguno dijere que fue muy escasa la produc­
ción poética de MENÉNDEZ para merecer semejante elogio, 
le recordaremos lo que el mismo insigne vale que acaba­
mos de citar, y cuya reciente desaparición tiene aún de 
luto las letras patrias, decía a propó�ito del ¿ Por qué no

canto? de su amigo Gutiérrez González, que "cuatro so­
las de enas estrofas debieron colocar en el acto a su autor 
en primera línea entre los líricos castellanos, dondequiera 
-que a la calidad y no a la cantidad se adjudique la palma
de oro." 

* 

El 3 de Noviembre úllimo había cumplido don MAR­
<:ELINO MENÉNDEz Y PELA YO los cincuenta y cinco años. 
Nació en la noble y antigua ciudad de Santander, y allí, 
al lado de sus padres, y en el Instituto Santanderino, 
cursó con inusitado aprovechamiento las asignaturas de 
primera y segunda enseñanza, y cuando en 187 r se despe­
día de su tierra natal para ir a continuar sus estudios en 
la Universidad de Barpelona, no faltaron amigos ilustres 
de la familia que presa_giaban ya el brillante porvenir de 
�que! joven, a quien Ortega Munilla apellidó más tarde 
"el niño del milagro." 

Terminados sus estudios en la ciudad condal, dondeob­
tuvo por oposición los grados de bachiller y de licenciado 

' en filosofía, pasó a Madrid. Allí, graduado ya de doctor 
en filosofía y letras, y obtenida en rigurosas oposiciones 
la cátedra de historia de la literatura y la de filosofía del 
lenguaje, empezó para él una serie de triunfos no inte­
rrumpidos hasta �u muerte, acaecida en Mayo próximo pa­
sado, cuando todos esperaban se les discerniese por la 
Academia de Bellas Letras de Estokolmo el famoso pre­
mio Nobel, como lo reclamaba a ú"na la España tradicio�· 
nal, la de los Reyes católicos, Cisneros, Santa Tere!!a, 
Calderón y Cervantes. No sabemos si por fin Je cupo tan 
alto honor. Pero de todos modos Dios lo llamó para darle 
-otro premio harto más valioso : así pndemos esperarlo se­
gún fue de ejemplar su vida, íntegramente cristiaoa, con 
práctico y positivo cristianismo, como lo manifestó siem­
pre en su modo de ser y en sus escritos, que pasarán a la 
posteridad como acabados modelos del hablista y del cris­
tia�o. Este resalta especialmente en el que podemos lla­
mar el canto del cisne, _el discurso que pronunció hace un 
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año en el Coogreso Eucarístico de Madrid, donde se !e 
confirmado una vez más que, como la lá!11para, el .gemo 
próximo a extinguirse lanza sus mis bnllantes resplan-
dores. 

JOAQUÍN E. GOMEZ, s. J. 
(De El Pueblo de Bucaramanga). 

EL NIÑO EN EL EVANGELIO 

A la Comunidad Salesiana en la fiesta de su Superior 

R. P. ANr0:--10 AmE GmaAUDI 

Deja'l a los niños y no los estorbéis de venir

a mí, porque de los tii.les es el reino de los cielos. 

Evangelio de S. Mateo (xtv). 

Al volver a la vida la mirada 
Para sondar sus múltiples problemas 
Es el primero al alma compasiva, 
Tal ver por madre, el indef�ns? niño, 
Que devora a millares la -m1sena 
Y al que « en la lucha por la vida » vence 
El moral abandono 
Le llevará inconsciente, -
Sin fuerza, luz, ni guía, 
A pasto ser de la ambición y el dolo, 
Acaso al vicio, rudo y repugnante, 
O a los antros del crimen infamante. 

Y de los tiempos en el largo curso 
Sólo una voz se levantó potente, 
Sólo una mano se extendió clemente, 
Para amparar del indefenso niño 
Los fueros sacrosantos 
Imponiendo la ley a la con?iencia . De respeto y amparo a su mocenc1a

· Oh Dios de amor! ¡ Oh Cristo!
cdando ante Ti mi espíritu se inclina 
-¿ Y en qué momento dejar� de estarlo?­
Tu providencia para mí bendigo
En los que fueron mis amantes padres, 
Y conturbado el corazón pregunta 
• Cuán la es mi deuda a tu bondad sm tasa?
\r del inerme sér desheredado 
¡, Cuánta la tuya por el bien negado?
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Sólo Tú, Juez y Padre, 
La doble deuda saldarás clemente 
Y del niño indefenso 
Colmarás la medida 
Allá, en las trojes de la eterna vid�. 

¡ Oh vosotros, los hijos de los sant�s, 
Que cumpliendo el precepto del Maestro 
Al aprisco lleváis los corderillos 
A la vera del mundo abandonados! 
De bendición y gracia es vuestra obra, 
Y a despecho del mal, ella se impone 
Y se extiende con fuerza irresistible 
Como en alas del viento va invisible 
El germen de la planta bienhechora 
Que salvando los montes y los mares 
Irá a prender en apartado lares. 

La mies es una misma 
Sobre el h¡¡z qe la tierra, 
Uno el cultivo, idénticos los frutos, 
Y el único dueño que segarla debe; 
Y así en la obra universal se cumple 
Atraer Cristo, en alto levantado, 
Al mundo que redime del pecado. 

Aquí, en la patria de Nariño, el nuble, 
Donde prendió feliz vuestra simiente 
Y ofrece ya sus sazonados frutos, 
Hoy vuestra Casa de Labor ofrenda 
Al Pastor venerado 
De ternura filial el homenaje, 
De alta virtud en merecido gaje ; 
Y en débil nota el de. mi canto elevo 
Al discípulo fiel de Bosco, el Santo, 
Que pasó por la tierra el bien hacient!o 
Y su esfuerzo divino 
Irá l'D los siglos, bienhechor, creciendo. 

.. 
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